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A L P U E B L O D E C Á D I Z . 

nadie, leal pueblo Gaditano , puede ofrecerse 

mejor que á tu ilustración este patriótico desahogo de 

un hombre de bien, cuyas opiniones en tiempos mas 

tenebrosos, y en Pais ménos culto, y ménos español 

se reputarían por delirios y y el interés personal y el 

espíritu de rutina condenarían á la obscuridad y al des-

precio. Recíbele como un testimonio de agradecimiento 

por la generosa hospitalidad que has concedido â un 

buen Patriota y que huyendo de la proscripción y ven-

ganza francesa, vino á buscar un asilo en tu inex-

pugnable recinto. Aquí verá estrellarse ti orgullo 

del feroz Corzo , y sus sanguinarias huestes des-

trozadas ol pie de tus muros anunciarán al resto de 

la península su independencia. De un Gobierno ele-

gido con tanta cordura ; de un Gobierno que desco-

noce el interés y el pueril aparato de honores vanos 

y títulos embarazosos3 cifrando toda su gloria en ad-

quirir solo el de libertador de la Patria y ¿ qué otra 

cosa puede esperarse ? 

Prosigue pues, pueblo feliz, en tu noble resolu-

tion j empleando la espada inexorable del patriotismo 

contra la iniquidad , la desconfianza y la cobardía; 

sin que entre tanto dexe de participar de tus heroi-

cos esfuerzos el resto de la nación , que agradecida 

pronunciará siempre con entusiasmo y respeto tu nom-

bre , eternizándole con el glorioso título de Baluarte 

de la libertad española. 
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H ace dos años que estamos en guerra 5 y a 
pesar de haber habido ya batallas , combates y 
otras mil acciones parciales, todavia nuestros sol-
dados se dispersan despues de corta resistencia , 
como si fuera hoy ei primer dia que empuñasen 
las armas. ( 1 ) A vista de esto el vulgo ignoran-
te se admira, y como ya por fortuna , calmo en 
gran parte aquel pernicioso frenesí de atribuir qual-
quiera desastre á traición , se contrahe á decir que 
en nuestros exércitos hay duende. Lo hay en efec-
to 5 y si paramos un momento la consideración 
en ello , advertiremos que este duende es un con-
junto de circunstancias que concurren á deslucir 
el valor de nuestra tropa , y á inutilizar las be-
llas calidades que constituyen al español el pri-
mer soldado del mundo. Y o no quisiera que quan-
do censuro las nulidades de nuestro sistema mi-
litar , ó los defectos de una gran parte de nues-
tros militares, se ofendiesen aquellos que no tienen 
por que ser reconvenidos 5 pues no ignoro y o , ni 
ignora la nación , que entre los defensores de su 
honor é independencia hay oficiales adornados de 
todas las prendas de su profesion , sobre los qua-
Ies no puede recaer la mas leve nota de poca ins-
trucción , de cobardía , ni de indisciplina 5 pero 
por desgracia no es el número de estos tan cre-
cido como seria menester , para que nuestros exér-
citos fuesen correspondientes á la grandeza de la 
nación española , y á la gravedad de las circuns-
tancias del dia. . 

Muchas son las causas que contribuyen a la 
dispersion de nuestros soldados , y á la dificultad 
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6 
de dar una batalla con ventaja y ser vencedores: (2) 
pero las principales son tres : ignorancia, mala or-
ganización de nuestros exércitos, y falta de disci-
plina. La opinion brutal de que para la carrera 
militar no era necesario saber mucho, contribu-
y ó á que nuestros oficiales se aplicasen muy po-
co , de lo que resulta esa falta de instrucción y 
teórica que tanto echamos menos ahora en ellos, 
y que en esta ocasion , no solo supliría en gran 
parte á la falta de práctica, que no es posible que 
tengan, sino que también les facilitaría adquirir-
la mas presto. Hablemos con ingenuidad : j qué 
pocos oficiales hay en nuestros exércitos que ten-
gan nociones de geometría, táctica , topografía, 
geograf ía , historia, &c . ! Para muchos hasta los 
nombres de estas ciencias son extraños. Hay ofi-
cial que en su vida ha reconocido un mapa , y 
asi son muy raros los que se encuentran en nues-
tros exércitos, donde también es casi desconocido 
el uso de imprentas para la mas expedita publi-
cación de órdenes, proclamas, avisos, noticias, y 
otras cosas de esta naturaleza, que pudieran ins-
truir al Soldado y excitar su entusiasmo. ( 3 ) Y si 
un subalterno sin alguna tintura á lo menos de es-
tos principios , jamas conseguirá desempeñar con 
brillantez las comisiones que se le encarguen, ¿ có-
mo podremos esperar , que llegando luego por su 
antigüedad, y la rutina acostumbrada á ser gefe, 
ó á la dignidad de General , que tantos talentos 
y conocimientos requiere , no cometa mil torpe-
zas y errores ? Todos los grandes Generales anti-
guos y modernos fueron hombres de mas que vul-
gar instrucción j y hasta los que la revolución fran-



cesa sacó del polvo y de la hez del pueblo , ya 
tenían principios generales, que luego aplicaron con 
facilidad al grande arte de la guerra. 

Á primera vista parecerá quimérico un siste-
ma de ilustración en nuestros exércitos , especial-
mente en la época presente, pero si reflexionamos 
sobre la certeza de la aserción de un gran sabio, 
que confesaba haberse formado con la lectura y 
la conversación, no hallaremos dificultoso que la ma-
yor parte de nuestros militares puedan adquirir aun 
en campaña grandes conocimientos teóricos con el 
auxilio de algunos libros y freqüentes conferencias 
entre ellos sobre su profesion , pues no les faltan 
horas de ociosidad y descanso , que por desgracia 
emplean en otras ocupaciones de fatal transcenden-
cia. Y sino ¿qué exército hay en que no se jue-
gue continuamente ? ¿ qué oficial que no invierta mu-
chas horas del dia y de la noche en esta funesta 
tarea que absorve todos sus pensamientos , y en la 
qual no pocos se envilecen y degradan hasta el ú l -
timo extremo , olvidando no solo las obligaciones 
de su profesion , sino también las que les imponen su 
honor y su clase ? De aquí resulta una larga c a -
dena de vicios que enerva su cuerpo y su alma, 
destruye en ellos el entusiasmo militar , y fomentan-
do en su espíritu ideas frivolas y mezquinas , apar-
ta aquellos heroicos y sublimes sentimientos que son 
el móvil de las grandes hazañas. Asi es que por 
lo regular las conferencias de una parte de nues--
tros militares giran casi siempre sobre materias de 
juego ó de galanteo, y quando mas sobre preten-
siones de grados , ( 4 ) ú otras recompensas , á que 
presumen haberse hecho acreedores, solo por ha-
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ber cumplido escasamente con su obHgacion. R e -
mediar este y otros abusos, fomentar el espíritu 
militar , y dar á nuestros exércitos aquella consis-
tencia que pueden hacerlos temibles , y sin las qua-
les no es posible vencer, pertenece á una buena or-
ganización y á la disciplina. 

Por organización no entiendo la formacion de 
cuerpos baxo el nombre de regimientos , brigadas, 
ó legiones , según un sistema determinado pues en 
quanto á este punto , contemplo que qualquiera for-
ma es casi indiferente, siendo ninguna 6 muy cor-
ta la ventaja que puede resultar de su diferencia. 
L o que forma la verdadera y esencial organiza-
ción de un exército, es la perfecta disposición de 
todas las partes, que á manera de otras tantas rue-
das concurran á poner en un movimiento concer-
tado esta gran máquina. Una de las principales 
son los Estados mayores , establecidos según el sis-
tema adoptado por las naciones mas cultas de la 
Europa. N o hay un militar ilustrado que no co-
nozca la utilidad de los establecimientos de esta na-
turaleza , á los quales deben nuestros enemigos una 
gran parte desús victorias, ya por la formacion 
de sus planes, ya por el acierto de sus disposi-
ciones , ya por la exâctitud de sus informes , y a 
en fin por sus operaciones con que no solo auxi-
lian al General , sino que le ilustran, poniéndole 
delante de los ojos con claridad , exactitud y con-
cision todo lo necesario , tanto para la concepción 
de un plan, como para la execucion de una em-
presa. 

Los ramos de víveres, municiones, vestuario 
y hospitales no son menos interesantes. Por mas 
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valiente y disciplinado que sea el soldado , jamas 
peleará con valor sino está bien vestido y alimen-
tado. ( 5 ) Para ocurrir á esta necesidad conven-
dría adoptar un sistema de almacenes por grada-
ción ó escalones 5 es decir que los principales se 
estableciesen en puntos inaccesibles al enemigo; 
otros menores mas inmediatos á las reuniones de 
nuestras tropas , pero también en parages de bas-
tante seguridad 5 y últimamente que otros mas re-
ducidos se colocasen en puntos proporcionados pa-
ra surtir con facilidad á los exércitos. Las utili-
dades que resultarían, de semejante disposición , se 
presentan ellas mismas á la v i s t a , y solo resta 
advertir , que aunque no parece regular que los úl-
timos almacenes excitasen por su escasez la codi-
cia del enemigo, deberían no obstante estar to-
dos provistos de hornillos para volarlos encaso 
de que fuese preciso abandonarlos de repente, ( 6 ) 
á fin de que no pudiesen aprovecharse de ellos los 
contrarios, ( f ) 

Pero lo que sobre todo fixaria la suerte de 
nuestros exércitos, seria la organización de unos 
numerosos cuerpos de reserva, que en qualquier 
desastre contendrían los progresos del enemigo, 
"sostendrían nuestras fuerzas , facilitarían la reu-
nion de los dispersos , y á veces obligarían la vic-
toria áque se declarase por nuestras ai mas. A es-
tos cuerpos han debido los franceses, y con es-
pecialidad Bonaparte, el feliz éxito de unas a c -
ciones en que desde luego la suerte les habia si-
do contraria. Con los mismos cuerpos de reserva 
pudieran formarse campamentos de instrucción en 
donde, ademas de enseñar al soldado todo lo con-
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cerniente á su obligación , se executasen maniobras 
con reunion de las tres armas , para que se im-
pusiesen los individuos de cada una de ellas del 
modo con que debian obrar juntas y de los au-
xilios recíprocos que podian esperar y debian pro-
meterse una de otra. A l l í se formarian el G e n e -
ral , el Oficial y el soldado j y quando fuese ne-
cesario que marchasen contra el enemigo, no ten-
dríamos el sentimiento de ver presentarse tumul-
tuariamente delante de él bandadas de hombres 
inexpertos, que , ó huyen y se dispersan al pun-
to , 6 son víctima infructuosa de su valor , por-
que quanto mas valiente es el so ldado, tanto mas 
está expuesto á ser sacrificado inútilmente , si le 
faltan instrucción , organización y disciplina. 

Quanto deba ser ésta rígida y severa entre no-
sotros lo indica la calidad de nuestros soldados 
casi todos visoños 5 porque aunque es cierto que 

• el hombre se acostumbra á todo , la costumbre 
de arrostrar la muerte con serenidad á sangre fria, 
no se adquiere con aquella facilidad y prontitud 
que necesitamos y sin un estímulo violento supe-
rior en cierto modo al temor de la misma muer-
te. E l entusiasmo siempre es efímero , y en una 
época en que la corrupción de las costumbres ha 
destruido la energía de las pasiones sublimes, s o -
lo el rigor de una disciplina extremadamente exâc-
ta y severa puede producir aquellos efectos que 
en otros tiempos hubieran producido el honor , el 
amor de la patria ó de la gloria , la galantería 
ó el fervor de la religion $ por lo qual es indis-
pensable que ocupe hoy el lugar de estos senti-
mientos la mas severa y exacta disciplina que de-
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bería introducirse y conservarse en nuestros exér-
citos aunque fuese por medio del terror, (8) sin 
recelo de que se originasen funestos efectos, pues 
aun quando resultasen algunos , siempre serían mé-
nos perjudiciales á la causa común y á la patria 
que los que ocasiona la debilidad y falta de ener-
gía. 

L a disciplina transforma á los hombres mas dé-
biles en héroes, mientras sin ella el General mas 
valiente al frente de numerosas tropas, jamas po-
drá lisonjearse de mandar un exército. La ver-
güenza y el honor regularmente nada pueden con 
îa muchedumbre; pero el mismo miedo que en el 
peligro acobarda ai soldado, si es excitado por 
la certeza de un inevitable castigo, y le acompa-
ña la costumbre invariable de obedecer ciegamen-
te , produce maravillosos efectos , y consigue en 
un exército lo que de ningún otro incentivo pu-
diera esperarse. 

Muchos de nuestros militares contemplan como 
frivolas ó de poca importancia ciertas menudencias 
en la disciplina, que solo pueden parecer tales al 
que no conoce el corazon humano , y no tiene 
ideas del arte de la guerra en que nada hay in-
diferente y de corta transcendencia. El descuido en 
las cosas mas pequeñas conduce insensiblemente 
al abandono de las de mayor gravedad , por lo 
qual no basta que la disciplina sea buena sino 
que debe observarse con la mas inalterable exác-
titud. Qual sea en un cuerpo 6 en un exército, 
lo manifiestan á primera vista el modo de vestir 
del soldado , su porte y su disposición exterior. (9) 
V o no creo $ue los franceses y los ingleses seati 



naturalmente mas airosos que los españoles ; sin 
embargo sus cuerpos presentan un aspecto muy 
distinto del nuestro, lo que no debe atribuirse á 
otra cosa sino á la disciplina. ( 1 0 ) 

Los vicios son los mayores obstáculos para in-
troducirla y mantenerla en los exércitos. ( n ) L a 
vida relaxada al paso que destruye las fuerzas cor-
porales , debilita las facultades del alma , y ener-
va al que se entrega á ella. E l militar que se aban-
dona brutalmente á los comprados halagos de pros-
titutas , al exceso del vino que le embrutece, ó 
á la funesta distracción del juego que le degrada, 
jamás abrigará en su pecho aquellos sublimes y enér-
gicos sentimientos de un hombre l ibre, y de un 
patriota. ( 1 2 ) Aunque nuestros exércitos adolecen 
poco ó mucho de todas estas enfermedades mo-
rales , que destruyen en sus individuos el entusias-
mo militar, la mas general , y quiza la mas per-

. niciosa es el juego. Embebidos en ella una gran 
parte de nuestros oficiales, descuidan sus obliga-
ciones , fundan sus esperanzas, no en los adelan-
tamientos que puede proporcionarles su valor y 
pericia , sino en alguna ganancia quimérica 6 cr i -
minal , ocupan en ella las horas que debían em-
plear en instruirse , ofrecen uu exemplo perjudi-
cial al soldado, se degradan á veces en los tér-
minos mas baxos , y en fin , aplicando todos sus sen-
tidos á este desastroso entretenimiento , miran qual-
quiera otra cosa , que no sea ganar ó perder , con 
la mas estúpida indiferencia. Desde luego se de-
xa de ver que sin el exterminio de estos vicios no pue-
de haber exército 5 y aunque las penas mas seve-
ras y executivas son necesarias para conseguirlo, 



contribuye no poco al intento el trabajo corporal, 
y el exercicio continuo, que son parte también de 
la disciplina; pues entre las grandes ventajas que 
resultan de tener al soldado en continua ocu-
pación y movimiento, noes de corta entidad la 
de acostumbrarle á sufrir la fatiga. (13) Esta cir-
cunstancia es tan necesaria como las demás que con-
curren á formar un exército respetable , porque 
puede muy bien pasarse una campaña sin una ba-
talla $ pero en ninguna campaña puede dexar de 
haber trabajos, marchas, incomodidades, priva-
ciones, intemperie y temporales. Ademas con el 
trabajo corporal y los movimientos rápidos y con-
tinuos el soldado se robustece , se mantiene sano 
y aprende á levantar trincheras, abrir fosos , ha-
cer faginas, y otras obras de campaña, al paso 
que el General evita con esto la ociosidad entre 

p su gente , deslumhra al enemigo y disfraza sus 
verdaderos proyectos. (14) La ignorancia, pues, 
la mala organización y la falta de disciplina son 
el duende que el público supone en nuestros exér-
citos. Descérrense de ellos los v ic ios , introdúz-
case la mas severa y exácta disciplina , fomén-
tese el espíritu militar y la instrucción con grandes 
premios y grandes castigos, excítese el valor de 
la tropa , buscando medios de entusiasmarla , ( 15 ) 
sacrifiqúese todo á su abundante manutención , abri-
go y decencia , y entonces hallaremos heroes en 
nuestras filas, no habrá dispersiones, y los es-
clavos franceses, arrollados por los soldados l i-
bres de España, buscarán precipitadamente un asilo 
al otro lado del Pirineo. ( 1 6 ) 
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N 0 T A 5. 

( i ) S i la fiera tenacidad y la delirante ambición 
de B o n a p a r t e n o le a lucinasen , echaría de v e r des-
de l u e g o la imposibilidad de sujetar á la España. C o n 
u n a batalla dió la ley á la Prnsia ; c o n otra atraxo á 
su partido al i n c a u t o E m p e r a d o r de Rusia ; c o n otra 
destrozó al A u s t r i a , precisándola á firmar una p a z 
v e r g o n z o s a , y todo fue obra de p o c o s meses. H a c e 
dos años q u e sus tropas están en E s p a ñ a , d o n d e 
e n t r a r o n con astucia ; han o c u p a d o c o n viles art i f i -
cios las plazas fuertes de nuestra frontera y el P o r -
t u g a l , y nos han g a n a d o veinte y dos ó veinte y 
tres b a t a l l a s , cada una de las quales hubiera o b l i g a -
d o à qualquiera otra Potencia à someterse. ¿ Y q u é 
ha adelantado c o a esto N a p o l e o n ? Perder c iento y 
c i n q u e n t a mil h o m b r e s , que n o es fáci l pueda r e e m -
plazar , y hallarse en el mismo estado , ó p e o r q u e 
q u a n d o la n a c i ó n se declaró c o n t r a él . Mientras t a n -
t o nuestros Oficiales adquieren experiencia ; los s o l -
dados se hacen aguerridos ; y nuestros exérci tos to-
m a n c o n s i s t e n c i a , mejoran su organizac ión y se per-
feccionan. C o n s e g u i d o e s t o , ¿ q u é será de los f r a n -
c e s e s ? si d e r r o t á n d o n o s tantas veces han adelantado 
tan p o c o , ¿ q u é sucederá q u a n d o nosotros los d e r r o -
temos dos ó tres ? R e s p o n d a n ellos mismos ó sus p a r -
ciales á esta pregunta . 

(2) E l frenesí de querer dar batallas ha sido g e n e -
ral hasta ahora entre nosotros ; p e r o es f o r z o s o 
q u e confesemos que para una operac ion de esta c la-
se sabemos todavía m u y p o c o el oficio , y nuestras 
t r o p a s n o t ienen aun toda la organizac ión y disci-
pl ina q u e son necesarias. A mí me parece que ya n o 
profanarían el suelo español los viles satélites del des-
p o t a francés , si les hubiéramos h e c h o la misma g u e r -
ra que los Cbovans hicieron à los Republ icanos . T o -
da su táctica consistía en fatigar las tropas de la 
convención con marchas continuas á que las preci-



saban con insurrecciones repentinas y multiplicadas; 
en atacar inopinadamente un p u e s t o , sorprender un 
d e s t a c a m e n t o , interceptar un c o m b o y , & c . Este es 
el sistema constante de nuestras partidas de guerrilla; 
y á pesar de que no tienen toda la perfección de que 
s o n susceptibles, sabemos el daño que causan á los 
franceses , y lo que esto s las temen. 

(3) L e í 110 hace m u c h o en una carta original de 
un sugeto de carácter , hombre sensato y buen p a -
t r i o t a , que se halla en el exército que mandaba el 
D u q u e del P a r q u e , que allí solo se recibían dos g a -
zetas del Gobierno. N o respondo de la verdad de la 
aserción ; pero puedo asegurar que hasta ahora n o 
ha habido mucho esmero en instruir al soldado acer-
ca de los intereses de su P a t r i a , y los motivos que 
deben obligarle á derramar gustoso su sangre. 

(4) A. la verdad que en el dia los grados n o p u e -
den l isongear mucho la ambición de nuestros milita-
res Para que los premios honoríf icos n o pierdan su 
valor y sirvan de recurso en un e s t a d o , es necesario 
e c o n o m i z a r l o s , concediéndolos c o n mucha circunspec-
ción y justicia 

(5) E r a tal el hambre y desnudez de nuestros exér-
citos en el G o b i e r n o p a s a d o , y de consiguiente tal 
el abatimiento que reynaba en e l l o s , que los solda-
dos en Sierra morena n o se a v e r g o n z a b a n de pedir 
l imosna á los pasageros. Si n o hubiéramos tenido la 
necia preocupación de n o querer adoptar medida a l -
g u n a de las que adoptaron los franceses en su r e v o -
lución , hubiéramos preferido la subsistencia de los 
exercitos á la de los pueblos. E s un dolor ver en las 
ciudades á los egoístas nadar en la a b u n d a n c i a , osten-
tando un luxo insultante , ai paso que los defensores de 
nuestros d e r e c h o s , nuestros bienes y nuestras vidas, 
esos mismos que con sus pechos sirven de mural la 
contra la rapacidad de un enemigo feroz , se hallan 
sumergidos en la mas humillante miseria. ¡ Q u é e n t u -
siasmo , ni qué valor tendrá un hombre hambriento, 
desnudo y envilecido! 



(6) Entre las muchas "pérdidas que hemos tenido 
en esta guerra , no ha sido de corta consideración 
Ja de v íveres , municiones y pertrechos que por un 
descuido imperdonable han caido en poder délos fran-
ceses. Pocos puntos han ocupado en que n o havan 
encontrado grandes tesoros que pudieran con íacili-

m ^ J i ^ r a d ° d e s u s m a » ° s i Q u é no hallaron 
en Madrid! ¡ Q u e no han encontrado en Sevil la ' 

(7) Si nosotros hubiéramos tratado de hacer una 
verdadera guerra nacional , debíamos haber puesto 
nuestro conato en privar á los franceses de todos 
los recursos que podía proporcionarles el pais. E s 
muy doloroso que nos destruyan con nuestras mis-
mas armas , que subsistan con lo que debía mante-
nernos a nosotros , y que hallen en nuestros mis-
mos pueblos los medios de hacernos la a l i e r r a Si 
al acercarse el enemigo las gentes hubiesen evacúa-

poblaciones , llevándose los v íveres , e n t e r -
rando o inficionando los que no hubiesen podido con-
ducir consigo , muy cortos progresos hubieran h e c h o 
esos vandidos Desde luego parece dura é impracti-
cable semejante disposición ; pero si consideramos los 
males y vexaciones que han sufrido muchos de los 
pueblos donde han e n t r a d o , veremos que á sus ha-
bitantes les hubiera sido mas llevadero desamparar-
os momentáneamente. Temen ellos tanto esta de-

eTun'ZV q U e 1 0 P r i m e r ° q u e P r e S ° n a n a l 
en un p u e b l o , es que serán considerados como trai-

b n r Z Z q U e y a n y a b a i l d ™ e ' i sus casas. Sin em-
bargo ellos mismos nos dieron en su revolución una 
prueba de la utilidad de semejante medida : pues ios 
convencionistas prohibieron baxo pena de la vida de 
xar víveres en parte alguna donde pudiesen pas¡r los 
exércitos realistas. Desengañémonos ; el haber queri-
do reducir este gran negocio á la clase de un 
Pieyto ordinario nos ha conducido á la triste situa-
ción en que nos hallamos. E n esta guerra debíamos 
naDernos propuesto el fin de nuestra independencia 



sm reparar en los medios de c o n s e g u i r l a . T r a m a s , i n -
s id ias , a s e s i n a t o s , v e n e n o s , t o d o debia haberse e m -
pleado. L o s franceses c o n v iolar para c o n n o s o t r o s 
todos los derechos , nos han autor izado á hacer o t r o 
t a n t o . E l n o obrar de este m o d o es pelear c o n a r -
m a s muy desiguales: y así c o m o N a p o l e o n t u b o la i m -
p u d e n c i a de decir que tenia su política p. cuitar ; del 
m i s m o m o d o debíamos tener n o s o t r o s la nuestra. S in 
c o n s u l t a r la historia de la r e v o l u c i ó n francesa y es-
tudiar á M a q u i a v e i o n o se hace c o n fruto la g u e r r a 
á B o n a p a r t e . U n o de los m a y o r e s males q u e este p e r -
v e r o nos ha c a u s a d o , ha sido el p o n e r n o s e n la d u -
ra precis ion de ser feroces ; p e r o s iempre vale mas 
q u e los franceses nos t e m a n p o r t a l e s , que n o q u e se 

r ían de n o s o t r o s p o r necios. 
( 8 ) M u c h o s se asustan al oír p r o n u n c i a r esta p a -

labra ; p e r o y o c r e o que s o l o p u e d e atemorizar a los 
h o m b r e s d é b i l e s , á los egoístas y á los malos e s -
p a ñ o l e s . C o n f i e s o que si p o r terror se e n t i e n d e la 
c r u e l facilidad de derramar s a n g r e jus ta O i n j u s t a m e n -
te , so lo c o n el o b j e t o de c o n s e g u i r u n fin q u a l -
quiera q u e s e a , n o hay medio mas detestable , y ú n i -
c a m e n t e p u e d e n adoptar lo los t iranos y los despotas 
c o m o B o n a p a r t e , c u y a s o p e r a c i o n e s so o se d i r igen 
á satisfacer sus capr ichos aun á costa de la p r o b i -
dad y de la justicia. P e r o si se aplica este n o m b r e 
á una severidad inexorable e n cast igar las t r a n s g r e -
s iones a las ó r d e n e s de l G o b i e r n o , si a la dureza 
d e las penas señaladas para los de l inquentes , si a la 
s u p r e s i ó n de fórmulas viciosas , q u e di latando la a p l i -
c a c i ó n del c a s t i g o , h a c e n ilusoria la l e y , o íntun-
d e n esperanzas en Jos c u l p a d o s , si en fin al destierro 
d e toda i n d u l g e n c i a , parcialidad , y e x c e p c i ó n , j u z -
g o q u e n o hay cosa mas puesta e n r a z ó n ni mas 
Necesaria e n el dia. E s fuerza c o n v e n i r e n q u e p o r 
los trámites ordinarios y e n c ircunstancias i g u a l e s , 
n o p o d e m o s medir nuestras fuerzas c o n las del I m -
perio francés . Su p o b l a c i o n , sus re lac iones 3 su p r e -



ponderancia en E u r o p a y sus exércitos- numerosos 
y aguerridos Je proporcionan tal ventaja sobre n o -
sotros , que siguiendo el sistema rutinero de una 
Monarquía débil y c o r r o m p i d a , vendríamos á sufrirla 
misma suerte que eí Austria , Ja Italia y Ja Prusia. 
1 ara contrarestar pues este poder c o l o s a l , es preciso 
buscar un medio que dé á nuestras fuerzas toda la 
extension p o s i b l e , que interese igualmente á todos 
los individuos del e s t a d o , y que ponga en movimien-
t o toda la energía de Ja nación ; de f u e r t e que mien-
tras el déspota solo pueda contar con un numero 
determinado de esclavos y con los recursos regulares 
de un Soberano aborrecido , nosotros contemos c o n 
tantos soldados c o m o h o m b r e s , c o n tantos auxilios 
quantos tiene en sí Ja nación , y con tantos recur-
sos quantos puedan idear y realizar doce millones de 
a lmas: de esta conformidad la balanza se inclinará á 
nuestro Jado, y todo el poder y los esfuerzos de B o -
naparte servirán únicamente para aumentar nuestra 
gloria y su confusion. 

Esto desde luego seria fácil de c o n s e g u i r , si todos 
tuesemos animados de unos mismos sentimientos de 
Patriotismo ; si el interés y el egoísmo fuesen n o m -
bres desconocidos entre nosotros , y si todos tuvie-
ramos igual grandeza de ánimo para preferir el ho-
n o r y la independencia á las conveniencias y á la 
vida : pero por desgracia n o es así ; y aunque Ja na-
ción en general detesta las artes infames con que ha 
tratado de esclavizarnos eJ pérfido NapoJeon , abor-
rece su y u g o y suspira por Ja libertad de su infeliz 
R e y ; ni todos están dotados de igual valor para ar-
rostrar Jos males y peligros de una guerra sangrien-
ta y desoladora , ni todos tienen igual desinterés para 
desprenderse de sus bienes y comodidades, ni todos 
son tan generosos para prestarse buenamente á los 
grandes sacrificios que exige la defensa de nuestros 
derechos: y c o m o ésta no se consigue sin que todos 
ínüisuntamente concurramos ¿ ella con igual empe-



ñ o , tesón y e n e r g í a , c o n v i e n e apelar á nn m ó v i l , 

que p o n 2 a en u n m o v i m i e n t o v i o . e n t o , u n i f o r m e y 
d u r a d e r o Ja entera masa de la n a c i ó n , de d o n d e r e -
sulte aquel c o n j u n t o p e r m a n e n t e de fuerza m o r a l y 
física q u e debe h a c e r n o s inconquis tables . 

E n o t r o t i e m p o , q u a n d o Ja c o r r u p c i ó n de las c o s -
tumbres n o habia destruido Ja e n e r g í a de las p a s i o -
nes s u b l i m e s , eran éstas u n est ímulo p o d e r o s o para las 
« r a n d e s empresas ' , y los h o m b r e s animados p o r e l las , 
se desprendían c o n desinteres de sus b i e n e s , arros-
traban c o n intrepidez los pe l igros , y d e s p r e c i a b a n 
a n i m o s a m e n t e la muerte j Q u é de prodig ios n o obra-
r o n el a m o r de. la Patria , e l z e l o d e la re l ig ion , el 
h o n o r y el amor mismo ! P e r o ¿ q u é p o d e m o s e s p e -
rar e n el d i a , e n que estos sent imientos n o solo es-
t a n a m o r t i g u a d o s y casi d e s c o n o c i d o s , sino q u e tal 
v e z son r e p u t a d o s p o r delirios de una i m a g i n a c i ó n 
a c a l o r a d a ? E n esta é p o c a la m a y o r parte de los h o m -
bres so lo consul ta en sus acciones, las utilidades q u e 
p u e d e n resultar á su Ínteres p e r s o n a l , y d e s e n t e n -
diéndose de aquel los n o b l e s p r i n c i p i o s , q u e en a : g u n 
t i e m p o dir igieron las acc iones de nuestros a n t e p a s a -
d o s 1 se presta serv i lmente á q u a n t o p u e d e p r o p o r -
c i o n a r l e los medios de satisfacer sus g r o s e r a s pasiones 
y vicios S o b r e este c o n o c i m i e n t o de la c o r r u p c i ó n 
e e n e r a l ha c i m e n t a d o B o n a p a r t e su e l e v a c i ó n y d e s -
p o t i s m o ; y la falta de virtudes m o r a l e s y c iv i les h a -
c e q u e sufran e n si lencio su a t r o z y u g o y adulen sus 
mismos delitos o c h e n t a mil lones de a lmas q u e le 

a b o r r e c e n . . 
Si para sostener pues nuestra i n d e p e n d e n c i a , s o n 

necesarios los es fuerzos mas e x t r a o r d i n a r i o s , y es tos 

n o p o d e m o s esperarlos sin u n i m p u l s o v i o l e n t o q u e 

los p r o m u e v a ; si la c o r r u p c i ó n de las c o s t u m b r e s ha 

i n t r o d u c i d o tal apatía é indiferencia e n casi todas las 

c ' a s e s del e s t a d o , q u e el a m o r de la patria , el h o -

n o r n a c i o n a l , el z e l o de nuestra re l ig ion , la e s c l a -

v i t u d de nuestro R e y , la v io lac ion de nuestros d e -



r e c h o s , la profanación de nuestros templos y la to-
tal devastación de nuestro s u e l o , n o son capaces de 
excitarnos á los grandes sacrificios que exige nues-
tra s i t u a c i ó n , c o n v i e n e buscar un medio eficaz que 
apoyándose en esta misma debil idad, nos proporcio-
n e el objeto que nos proponemos. Este n o puede 
ser otro sino el terror , en el sentido e x p r e s a d o , pues 
q u a n t o mas el hombre ama sus conveniencias , sus 
bienes y su ex is tenc ia , tanto mas teme perderlos pre-
firiendo siempre el r iesgo dudoso al daño c i e r t o , por 
c u y a razón el temor de un castigo s e v e r o , inevitable 
y p r o n t o , hará que todos obedezcan á las órdenes 
del g o b i e r n o c o n la misma actividad c o n que se c o -
m u n i q u e n ; que nadie trate de eludirlas con disculpas 
fr ivolas y pretextos v a n o s , y que b u e n o s , malvados 
y débi les , concurran todos igualmente al l o g r o de 
la gloriosa empresa de nuestra libertad. 

( 9 ) E l desaliño y desaseo de nuestros soldados l le-
g a n á un extremo imponderable. Quiebra el c o r a z o n 
verlos por las calles tan destrozados, s u c i o s , hedion-
dos y asquerosos , que mas bien parecen mendigos 
que soldados , á pesar de las inmensas s u m a s , q u e , 
a u n q u e quizá c o n mal ó r d e n , se han gastado en vestir-
los y armarlos. N o obstante, ¿ quién creerá que he oido 
á a lgunos oficiales disculpar semejante a b a n d o n o , y 
graduándole de falta n a c i o n a l , suponer imposible su 
enmienda , c o m o si los españoles n o pudiesen ser 
aseados ? Sin e m b a r g o estoy persuadido de que sal-
drían de este pernicioso e r r o r , si se hiciesen c a r g o 
de l o que puede la disciplina , y de Jo que inf luye 
e n la salud del soldado el aseo y la limpieza A la 
falta de estas qualidades pueden atribuirse muchas e n -
fermedades que se padecen en nuestros exércitos y 
el co lor maci lento de una g r a n parte de nuestra t r o -
pa. A 110 ser en una retirada •> al -soldado 1c sobran 
casi siempre t iempo y oportunidad para asearse , re-
coser su ropa y limpiar su a r m a m e n t o ; p o r lo qual 
c o n t e m p l o necesario establecer en los regimientos u n 



sistema de policía que los ponga al nivel de los ex-
trangeros, en brillantez y decencia. 

( ioj Es preciso confesar que también los exércitos 
franceses al principio de su revolución estaban tanto, 
ó mas indisciplinados que los nuestros. El célebre Ge-
neral Hoche, que fue enviado por la Convención ásu-
jetará los Realistas, se quejaba de que era tanta la indis-
ciplina délas tropas republicanas,que habiendo recor-
rido una noche una linea entera de puestos, ningu-
na centinela le dio el quién vive , ni le detuvo. 

(11) Los vicios son igualmente el mayor obsta'cu-
lo para ser libres. Sin virtudes no hay independencia, 
y nosotros la iremos recobrando al paso que las cir-
cunstancias destierren el luxo , la relaxation de las 
costumbres y el egoísmo, precisándonos á ser vir-
tuosos. 

(12) Jamas se ha abusado tanto de esta voz como 
en el día En una nación en que llegó á tal punto 
el envilecimiento que por una toga, 1111 bordado, una 
cruz , una pension , ú otro qualquieraempleo se pros-
tituian impudentemente las hijas , las hermanas, y 
las mugeres propias, no es extraño que se hallen po-
cos hombres que puedan llamarse con propiedad Pa-
triotas. Para serio es necesario estar dotado de grandes 
virtudes ; sin embargo vemos á muchos que usurpan 
este título honroso sin mas recomendación que la de 
vivir entre nosotros, porque esperan sacar un partido 
mayor , ó mas duradero que el que puede ofrecerles 
el intruso gobierno. Llamase Patriota el empleado que 
sigue esta noble causa, solo por el sueldo que disfru-
ta: Patriota el que sirve en nuestros exércitos , solo 
porque no habiendo aun caído prisionero no se ha vis-
to en la alternativa de marchar á Francia , ó jurar á 
Josef, Patriota el que al mismo tiempo que clama en pu-
blico por Fernando V í í burea sigilos efugios para no 
desprenderse de la mas pequeña porcion de sus bienes y 
comodidades en defensa de sus derechos al trono: Pa-
triota el que viendo la Patria en peligro aspira á un 



destino lucroso al otro laclo de los mares : Patriota 
el que corre importuno de Secretaría en Secretaría 
alegando servicios supuestos ó abultados para el lo-
gro de una recompensa, que 110 merece por el me-
ro hecho de solicitarla : Patriota el que entre losfran-
ceses dobló vilmente la cabeza al yugo enemigo, y 
luego por no perecer de hambre buscó un asilo en-
tre nosotros : Patriota el que todavía pretende con 
humillaciones, baxezas, é infamias conseguir hono-
res y conveniencias. ¡Patriota! ¡Hombres desprecia-
bles, no profanéis este nombre! 

(13) No hay para este fin mejor establecimiento 
que el de los campos atrincherados : este sistema fue 
el que adoptó Hoche en la guerra contra los Realis-
tas. E11 los campos atrincherados, decia aquel Gene-
ral , se alimenta y conserva la disciplina, y allí las 
tropas están mas en proporcion de acudir adonde se 
necesiten, sea de noche , sea de dia , sin ruido, y 
sin recelo de que las espías enemigas noten sus mo-
vimientos. 

(14) Todos los que no estando acostumbrados á 
fatiga corporal han acudido à trabajar en Ja corta-
dura de S. Fernando, comprenderán fácilmente quan 
util es que el soldado esté hecho á ocuparse en es-
ta clase de obras, para no rendirse al cansancio en 
caso de que sea necesario echar mano de él. Los 
Romanos, cuya disciplina aun no es bien conocida 
y ménos imitada , penetrados de este principio tenían 
á sus soldados tan acostumbrados á la fatiga, que 
es increíble el peso de las armas y pertrechos que lle-
vaban siempre encima, y Ja rapidez de sus conti-
nuas marchas. Los franceses han querido imitarlos, 
pero les falta mucho para que lleguen à la perfec-
ción de aquellos. 

(15) Hay infinitos medios para excitar el entusias-
mo El hombre se paga de exterioridades , y estas con-
tribuyen à poner en movimiento su imaginación, es-
pecialmente si las acompaña la novedad. Las funeio-



nes cívicas , los actos solemnes , celebrados con ex* 
traordinario aparato, las canciones patrióticas, las re-
presentaciones teatrales alusivas á las circunstancias, 
y otras medidas de esta naturaleza son propias para 
excitar el entusiasmo. Salgamos una vez de la torpe * 
rutina á que nos hemos sujetado, y á nuevas cir-
cunstancias apliquemos nuevos recursos. 

( 16 ) Es casi imposible señalar los grados de la fuer-
za moral de una nación. Si todos tuviesen bastante 
filosofía para calcularla , nadie desconfiaría del feliz 
éxito de nuestra gloriosa empresa ; y nuestra situa-
ción seria mejor , si Ja ignorancia no hubiese infiin-
dido esta desconfianza hasta en algunas de las per-
sonas que nos han mandado, y aun en muchos que 
siguen de buena fe el partido de la justa causa. Des-
engañémonos de una vez : los franceses jamas subyu-
garán la España. Invadirán, arrollarán , talarán, de-
vastarán, pero jamas serán pacíficos poseedores de es-
te vasto suelo. Napoleon siempre será para el pue-
blo un tirano aborrecido : los franceses unos vandidos 
detestables : Josef Bonaparte, Pepe Botella , y sus se-
quaces unos traidores iniquos. Y aun dado de barato 
( lo que es imposible ) que llegasen por un momen-
to á sujetarnos; al punto que se presentase una oca-
sion favorable, que precisamente habían de ofrecerla 
muy presto las turbulentas vicisitudes de Francia y la 
Europa por el estado violento en que se hallan, vol-
vería á encenderse y propagarse con rapidez la sa-
grada llama de la insurrección , se repetirían en to-
das partes las Vísperas Sicilianas , el pobre Josef con 
toda su su Real Familia irían al traste, y la nación 
recobraría con usura su independencia. 




